
 “Comparar el aire de las ciudades con el de los desiertos y tierras áridas es 
como comparar las aguas sucias y turbias con las aguas fi nas y puras. En la 
ciudad, debido a la altura de sus edifi cios, la estrechez de sus calles, y todo lo 
que arrojan sus habitantes y sus desperdicios el aire se estanca, haciéndose 
turbio, denso y empañado... Si para los que crecemos en las ciudades hay 
poca elección, debemos acostumbrarnos a vivir en estas condiciones, en todo 
caso deberíamos seleccionar las ciudades con horizontes abiertos... luchar al 
menos por vivir en las afueras de las ciudades... Si el aire se altera alguna vez 
ligeramente, el estado del Espíritu Psíquico será alterado perceptiblemente.  
Es por eso que encontramos muchos hombres en quienes es posible reconocer 
defi ciencias en las acciones de su psique por el deterioro del aire, a saber, 
que desarrollan torpeza de entendimiento, pérdida de inteligencia y defectos 
en la memoria…”
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